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DÉSAFío EN GRANADA





Castilla odiados ó desfavorecidos de sus Reyes,
de sus padres' ó hermanos, se iban á valer de' ,
los Reyes de Granada, é por los meamos acci- '
dentes los deGranada se iban á valer de los
Reyes de Castilla, é á los unos é á los otros los
recibían honrandolos con socorros de gente'é'
dinero, hasta haberse compuesto las diferen­
cias que les habían obligado á haberse ido de-
su tierra.» ' ,

Tal sucedió, seg-un se leeien los cronistas;
con el infante D. Felipe, hermano de D. Alon­
so X; D. Nuño de Lara; Fernan Ruizde Cas­
tro; Lopez de Mei.doza; Lorenzo Venegas: el
fernosísimo Alonso Perez de Guzman, -y, otros
muchos íufanzouestque agraviados -del rey
de Castilla por los desafueros cometidos en las
personas del padre'de DrNuño; -deD.. Juan
Nuñez, sil tio; , de Lopez Diaz de Haro; señor
de Vizcaya', y de otros miembros de la alta
nohleza, solicitaron el ' amparo de Mahomad 1
a. trueque ' ~~ sus servicips' lc0ID:0 se los~pres- ~4:lp '
taron, en ' efecto ,., aquellos -u cos-hombres

t
- '

' afianzanao con su valor Y. esfúerzoel vací­
Iantetrono de s1J. híjoy sucesorMahomad Il, '
réciamente combatido por -los,rebeldes alcai-
des de Málaga; Guadíx y .comares" poderosos

.m íembros de la familia de' los Asquilota$~ Aún
,se co'nservan en la vega de Granada los restos
del -suntuoso 'palacio que labró el 'ag radecido
monarca granadino para posada' y 'al ber g ue
de aquellos magnates castellanos" conocido
,entre 10'S , nuestros por el nombre de palacios-
de D. Nuño, y por el de los Ansares entre los
árabes. Espléndida 'muestra de su acendrada.
voluntad- y rendimiento á aquellos ilustres
caballeros. . -' , " , ' : ' ,
, . Ayudado' 'por "los ínfantesctios del rey' de
Castill~, 'D; Dieg-o Lopea . de Haro, D~ Juan
Nuñez de Lara, ~stébaIlFernandez de Castro,

" ~ '; ? , . .... .

, ' -:;:-, .
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atizado.el fuego de las discordias -civiles entre .
sus enemig-os los granadinos 'eon el-fin de ,
consumir sus fuerzas : y . aniquilar su poder,­
allanando ' de _esta suerte el camino para la .
conquista definitiva .del pedazo de ' territorio
pátrioqne ocupaba aún . el ís.emtsmovno se ·
ocultaba á los reyes nazaritas que la existen- o
cía de su reducido imperio dependía del de-

. aasosíego .y revueltas de la inquieta y levan­
tisca nobleza castellana, que desde O álo aso .
el S& bio hasta el . ad venimiento al trono de la :
ínclita doña .Isabel la Católica tuvo ea jaque
continuado ti. la monarquía española ; ' . . .
. Pero no . fueron sólo las luchas y guerras

civileslas que determinan esta emigracion de .
los nobles castellanos ála córte granadina', ni
el cebo de medro y .engrandecimientoperso--
nalelqueponía á Alonso Perez de Guzman y .

....._-_ á otros muchos caballeros cristianos al serví­
cio ·de losreyes nazaristas,y más tarde al de .

....._-..... los Bení Mermes da Marruecos. Las rívalída- _.. ';.'
des domestica~~ los celos'y enemiga..jde los no_~n~ra l.l l e
bies castellanos les arrastral)an á/ veGes á ele-
gir el suelo granadino .como seguro palenque

n.en que ventilar sus agravios, cuando . sus se-",
ñores naturales, ora por no enagenarse la vo-.
luntad del vencido y de sus parciales, 6, 10

. que parece más cierto, por no quebrantar la
ley de Dios, como príncipes cristianos, opo-.
nían su autoridad y veto á. aquellos rances
personales. En 1414, durando aúa la minoría
de D. Juan H, dos nobles castellanos, D. Juan
Rodriguez de' Castañeda y D. Diego Ortiz de
ZÚñiga,.hijo de D. Diego Lopez de Zúñíga, se
presentan en Granada á resolver en trance de .
armas sus recí procas querellas con la vénía
de la -reina doña Catalina, si bien esta cristia-.
na princesa, g-anosa de que el duelo no se ve-:
ríñcara, escribe secretamente al monarca gra-
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nadino Abul HacháchYusuf, Illde estenom-.
bre, rogándole con todo encarecimiento es-o
torbara el dañado propósito de aquellos .caba-.
lleras, poniéndolos en amistad y concordia.'
Hizolo Ro! el galante sultan granadtno.rpor:
quien los dos ricos hombres castel 'anos fue- .

· ron grandemente honrados y agasajados .
. Otro duelo más sonado, como de personas

· de más cuenta y renombre que el que estorbó
la piedad y diligencia de Catalina de Lsucas- (' .

.ter, debió tener lugar en la Asabíca de Grana­
d~ en 10 de Agoosto de 1470 entre D. Alonso )
de Ag/liJar, el más esforzado caudillo, al de- (.
oír de' Andrea Navazhiero, de cuantos toma­
ron parte en la g lorlosa tg uerra de Granada, 1
y el apuesto y valeroso caballero D. Diego ¡.
Fernandez de Córdoba. mariscal de Castilla, , '
'h ijo primogénito del conde de Cabra, que tan

· altos puso los tirribresde la casa de Córdoba,
en-la memorable jornada de Lnceua, en-que
pereciÓ laflor ypna a de la nobleza granadi-.- " G ' - ;
na, y fué cautivado' el sinlvé'lltura BoalHil~ \ I.a y ene aflf
Aunqn~ nuestras crónicas impre~ás liatil an

del desafio de aquellos magnates castellanoa;
lo lia en ·en términos" tan breves Ó concisos, '.
que no bastan para formarse idea cabal de BU­

ceso tan oeregrino, interesante de suyo, por
tratarse de hombres del alto estado ' y valí­
miento de ambos contendientes. _

:M uchos de los pormenores y detalles . de .
aquel ' romancesco aoontectmíento no fueron
oonocidos hasta 1868, en que el ilustre cuanto
malogrado orientalista D. Emilio Lafuente Al-,
cántara di6 á la estampa las cartas oríg íuales
que mediaron sobre el desafío, procedentes,
las m ás de un curiosísimo legajo del señor
marqués de Altamira, y tres de un códice del
Sr. Gayangos. "

Parecía ti tie con. tan preciados . hallazgo s
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-quedabaccmpletada la relaoion que de aquel
. pasode armas nos hacen Diego Enri iuez del

Oastiho; Aton-o de Palencia, Hernan do del
Pulgxr. ; el Abad de Rute, Salazar y Castro,
"I'amayc de Vargas y otros : Pero los nuevos
datos que se-registran en otroscód cesvíuie- .
·ron á .de mostra rnos que aún podía ampliarse
.su historia• .

Algnno ne -' ellos publicamos en . lln diario
_granadino en 1875. Pero limitadósu ·conoci­
miento á reducido número de lectores, y ha­
biendo tratarlo el asunto á la ligera y como de
pasada. aplazamospera mejor ocasíon dará
la estampa una relaci ón más extensa, acom­
pañándolade la descripcíon.del sitio del pa­
len que, porq ue este mero aocidente topográfi...
oo' matiza aquelacontecimiento con .t - Iesto-

___-~ nos y colores, que lo revisten de un tinte mar-
......-·--cadameute romántico. '. . - " . ~o

;; Eran,próximos deudos elmarlscalde CaE{··
tilla: y .D~ -:A:l?nso. deri;A g p,ilar ;l Jgti~le s en el ene-a

. nabimíento ;:¡¡ no InferlO r:e::; 'en el J>. orler ; cor- '.
rian part-jas en su ambicion desapo nerada: y
en la codicia -de medro , y 'eng randeci mien to
personaL 'Más solicitas de su conveniencia y,
avío que de la paz entre sus súbditos y ·a Ue­
dos, la nireccion del unoera norte ~eguró de

·los rumbos del otro. Las cortesías de D. Die­
go y de su padre, -I anciano conde de ' Cabra,
eran para el de bguilar disfraces de mal que­
rencia, y en los rendimientos de éste veían
aque110s disim uladas asechan zas. .Desconfia­
dosy recelosos, considerábanse ambos deudos
corno enojosos estorbos, llegando su rivalidad .
alextremo qUfY, á no estorbarlo · respetos ma-'
:yores~hubieran -con eumado Sil destruccion y .
rulnv, Rncendida Ia guerra civil entre O. En­
rique IV y ' el principe D. Alonso, se declaran

. ' el cónde y BU hijo por ti primero; .en lacerti-

..
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los,y revueltas, encomendó 'D. Enrique á la .
. prudencia. de 'O. Lorenzo Suarez de Mendoza

"3 Fig-Ileroa 'la mtsíon de aplacar el despecho
de aquellos cab-Jleros , ofreciéndoles en ' su
nombre mayores mercedes que la- rerdidas.
Marchó á seg-uida el rey a. lavilla de l~ Ram­
bla, y cumpliendo' lo prometido, dió al conde
de Cabra.la. tenencia y alcaldía mayor d p, Al­
calá la. Real, . su fortaleza y cestillo de Lom-

. biu con los maravedises y pan' que .eotia He- :
var el comendador Juan Fernauíez Galindo
y otros alcaides, encomendan~oel ajuste de
sus di .erencíaacon D Alonso de Aguilar al
maestre de Santiago, O. Juan Pacheco, 'y al
Obispo de Slgüenza. Viendo D. Alonso en las
nuevas mercedes mermados sus derec vos y
privilegios. le entró de lleno el.enojo, y atro-
pe liando i.or todo ' m iramiento, .penetrado del
desamor que el rey le tenia ydelsf cto y es- .
tima que profesaba al con.de y.á su hijo , enco-

......--- m en aó ásu P r,oRio ' b razo laevit?dicacion:¡ de e e arfe
sus ag;ravio~.· En acedlo de tOIIün~se fajti..:ticia
por BU mano,se le ofrece ocasion propicia. ' .,..'

. Había que dar á Luis Portocarrero, señor de '
PaJma,la posesion de veinticuatro de la ciu­
dad de Córdoba. Fiado en las pares asentadas
entre el conde, su señor, y DA ionso, se en­
tró porlas puertas de la ciudad, como al gua':"
cil ma vor' de ella, el mariscal .de Cli.8,tilla don
Diego Fernandezde Córdoba,yendo A parar á
casa de BU tia D E:l8S de ·los Rios, Noticioso
de su llegada, acudió D. Alonso a. visitarle
con rostro afable y placentero, 'y de acuerdo
con alguno de los principales .reg-idores de la
eluda J para consumar la traiciou y alevosía
que meditaba; le invitó al fest-jo que habiade
tener -lug-ar en las casas derayu nta-t.ieuto, .én
celebridad d-Ia toma de posesion del señor de
Palma. Acudió confiado D. Diego á ellas, asís-

1
..;..
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, t ido desu hermano D. Sancho, y como se de­
tuviera en la planta baja, l~ envió un recado
D. Alon~o para que subiese á tornar un dulce
de los que le tenia prevenidos. Hízolo &81:e1
mariscal; pero entrando en la cuadra, antes
de dar fiu á lJi colacion, Diego Oampil to, con
gente armada, prendió de órden de 1) Alonso

, á 'los dos hermanos, aseguránduloa.con gllar-,
das en las casas dé Hme-trosa. Envió , desde

, .a l íí el de Aguilar á D. Diego á la. fortaleza de
Cañete, de donde, 'poco despues, · le hizo tras­
ladar á Ja casa que le. servía de posada en Cór­
doba, en la cual fué encerrado con centinelas
de ,vista ..n una jaula de medera.colooadaen
la torre más alta del edificio; " . " .,

Produjo el atentado de o. 'Alon so grandes
alborotos ven toda la .A ndalucía, aprestanto
~us armas ambas parcie l ídades; los unos para
:veD~ar el agravio recibido y para mantenerlo
los ~tros-:Interpusíeron su medíaclon el maes-
tre de Santiago ;y, el duque de Medina-S ;denJa, a Ge e r
á fin de obtener la libertad, defln . Diego.cUu:' ..
ras fueron ,las conüiriones pue~ta~ por . don
Alonso. 'P.edia ,el de Aguílar .que el conde de

JUl1H\ TI Caora: rr.Dunciase la tenencia de Alcalá la Real,
la da los r-ales alcázares de Córdoba y la ' de
Oalahorrs del Puente, que tenia D. Martín

. Alonso, uno de sus hijos, añadiendo, para des­
vanecer en los mediadores toda esperanza de
eonéordia, puesta !IJ. mano sobre la cruz de la
espada, que si el conde no venía en ello, pon- ,
dria 111 mariscal en una manta y á. U. Sancho
en otra para batir con ellos el alcázar. '

Llegadas estas amenazas á oídos del conde '
y del mariscal por fray Pedro Maderero y otras
personas Gigooas de fé, y persi adido de la 'in­
quebrantable' resolucíon de D. Alonso de .po­
nerlas por obra. á pesar de la. apremiante ór­
den del rey, que lleno deIndígnacion y enojo
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con la noticia de los atropellos cometídoeen
,D . Diego, le mandaba .que luego al punto. lo
pusiera en libertad bajo apercibimiento de .. ir
en: persona á .r.bscata rlo; se allanaron á suscri­
bir las .onerosas condiciones de-D. Alonso,
contenidas en tres escrituras que autorizó el
conde con su firma y sello ; Exts íóse al maris­
cal por su. parte el otorgamiento. de otra. . 'en

. la .cual se .oblig aria, caso de q ue SI.. padre no .
cumpiíera Jos capítulos .pactados.eobre la : te,:", . _
nenc ía de . Alcalá. la-Real para el día .de .San
.Tuan de 1470, á volver ála prision . en ique 10
tenia:D.Alobso. Para llevarla á efecto tué .sa-
cado el maríscal de su prisíon en .m edío de la
noche, y puesto en poder de DvFadriq ue M'an- '

.r íque, hermanodel conde de Paredes, y Luis
dePernia, alcaide de Osuna, salió de la ciudad
.g inete en una mula entre gente armarla de -la

---~~. devocion del de Aguilar, y ,una vez ·f uera ' de
ella,le .hicieron firmar la escritura jurando á. fé

........--_. de .caballero. é hidalgo,de tener, guardar écum-
rlir todo su conteuido""ó :vol~.€'r o.e 10=contrario
á poder de .cua lguiera ·de aguellos 'caba lleros

; para que lo entregasen en manos de D.. Alonso. '
'IUNU\ TI'!" J\U : Noticí. so elrey de estosnuevos desafueros
I . . expidió desde Madrid en .15 de Abril de 1470.
. la carta que elA bad de Rute .in ser ta en 'el li-

bro V, capitulo V de su Historia de la-casa de
Oórdoba, por la cual dió por nulo,. de ningun

.valory efecto lo pactado en . las escrituras re-

.feridas , como arrancadas. por temor de la.
muerte. ir.fe mente con que D. á.lonso de Agui­
lar amenazó al mariscal de Castilla. D. Diego
Fernandez de Córdoba y á , su padre el -conde
de Cabra, á. quienes declaró desligados de .su s
compromisos y juramentos; y para. qne esta su
soberana resolucion lleg-ase á conocimiento
de todos y. nadie pudiese alegar ;ignorancia,
mandó que los traslados de . la dicha su carta
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el cronista Diego Enriquez del Castillo en su
historia de Enrique IV. Consultado el asunto
con el doctor de Madrid, el licenciado de Oíu­
ded-Rodrlgo , Rodrigo dé Utloa y Juan de
Oviedo, BU secretario, mandó comparecer "á

. ' los envíados del mariscal, á los cuales les dijo
. que sus reinos aún no estaban' pacificados, y
habida constderacion á la autoridad de las '

. personas y linajes del mariscal y de O. Alonso,
'de darles la tal licencia, se seguirian entre
ellos y sus parientes y en toda la tierra gran- .
des escándalos y destruccíon, por lo cual se
negaba á. otorgarla, reservándose hacerver el
caso por Justicia, y que de esto les daría su se­
eretarío Juan de Ovíedo el oportuno despa­
cho. Con testimonio de él, expedido por Fer-·
nando de Alc ... lá, ,scribano de cámara del rey,
salieron de Madrid, y llegadoe á Baena pusíe-
ron en manos -de D. Dieg-o Fernandez de Cór-'
doba la resolucíon y carta que seJes había.
·dado. Viendo el mariscal que el rey le dene-·
~aDa el campo y. áe~racer~8t>á el día'Jde l~a1l! el'. .
Juan, s-ñalado para vol ver á poder de" don
Fadrique Manrique y ae Luis de Pernía, en-o

1:vió á D Alonso un cartel de desafio con Oelí
el faraute, dic iéndole qlle ya que el rey le ha­
bís deueg-do campo, habla decidido bu .car­
rey ó priucipe que se lo otorg-ase, y así; que,
dí visase las armas para la batalla, y si q uistere,
quecombatlrian entre Jos términos de ' Cabra.
y Aguiiar Ó Alcalá. y Priego, llevando cada.
uno de ellos sólo un faraute que diese fé de lo
ql1p. pasara. para segurída.l de ambas partes,
para lo cual pontria en rehenes, en poder-del
caballero á quien señal-se, á SQ hijo mayor
D Diego. .y q ne D. Alunso depositase en quien
el mariscal dijese á S11 hermano Gonzalo Her..
nandez de Córdoba. (llamado después el Gran
Oapitan.) ,
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" Resp óndíóle D~ Alonse por csrtel de 3 de l

Julio:con Ridonia, rey de armas y faraute del
duque de Medíuasidonia, que prefería impe­
trar del rey licencia,para la deseada batalla. "
. ' Extraño ,pa reca á que quien con tllnta men­
gua.y desacato habia tratado la autorídad'
real; 'llegado el caso de responder en campo ,
abierto á Iss demasías y atentados cometídos .
en la persona ilustre del mariscal, pusiera por
condicion para. la: batalla la necesidad' deím- :

, petrar .la licencia del munarca rcuaudo sabia
, de antemano que habiadeserle denegada. . .

, 'No esperó D.' Di-go la' respuesta de ' don I

Alonso para.solicitar déA ,ul ·Hasan (M.uley
Hacen). rey de Granada, seguro para susper- :
sonasy bienes y de los q ue fuesen "en su com-:
pañía á la ida y áIa vuelta. Acudió 'cor t és
Mutey Hacen á. :180 -demanda del mariscal,
como consta de ' carta datada enla ' Alcazá ba
rle Granaoa; á 1,° de Moharran del año de la:
Hegira ile 875 (l.o deJulio de 14711) S~ñal~rido:Tlbra V Gener !
ellO de }:g osto s ig uie nte, oja l dd glorioso: .

, má~tir San Lorenzo, para su tlesa fio ante ' su
red 'Rresepcia y estado con D. 'Alonso .de

JUnT ~gui l ar. J\ \ / , ' , ' :::, ;
. Con la mi sma fecha mandó el rey mOTO ex-

pedir las correspoudíent..s .cartas de seguro á.
DvDíego Feruandez de Córdoba y á U, 'Alun-'
so de Ag'uilar, dl-poníendo ,que romanzada
esta última, como lo fué el rpropio'dia por 'su
secretario ' s lm .. nzor de Lean ante los aíc aíues
Ali Alamin, catib y trujam án mayor del su1;.;.:
tan, 'yMoharnadAlbaz, se remitiesen -junta­
mente cun el original á D. Diego para que la
pusiera en manes de D. AloDSO. " . "' . '
. Recibirlos Ls seguros, despltch6 elm~r~ac~~ _.
en 7 de Julio nuevo e-rtel á D;,Alonso; íueíu­
yéndote el que le era respectivo porcond ucto.
de Oelí, faraute. Vtinte dias trasourríeronsín'

2.
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que el D. Alonso se diera -por notifica~odel" - '
nuevo cartel, yal cabo de ellos contesté al­
maríscal D. Diego devolviéndole el seguro
por el faraute Sidonia, diciéndole que siendo
:M.uley Hacen enemig-o declarado suyo por los
estragos que había hecho en sus estados, no
podía fiar ,en su palabra, V que .aeeptando jsu
proposicion primera se hallabatdíepu-sto i á .

medir con él bis armas entre Aguilar y Oabra,
asistídos respectivamente de sus padrínos y
farautes. . .

De buen grado hubiera el mariscal. aceptado
este partido, á no tropezar con la dificu ltad
de los re henes. Ofrecía el" mariscal á su hijo y
extgíale D. Alonso á su anciano padre el con­
de de Cabra y á D. Martín su .h erman o, los
cualeshablan de ser depositados juntamente
con el suyo Gonzalo de Córdoba en una for­
taleza en poder de D. Pedro de Angula; veía-

---- tícuatro de aquella ciudad y' tio de ambos.
Pero ni el mariscal era tan desnaturalizado

que, 'pos pú esto e~ ltemor (de Dios y él. respe~to y.:Jerallfe
veneracion debida á: la autoridad paterna, pen-

o I sara en nacer pasar al suyo por la afrenta de
j iUl1TR nI J\l1nJ\un o~ . rehenes., n.i tan 01 vidad?estaba desu al- .
.; . . eurma y nacimiento qne obligara á su herma-

no D. Martin, sin la íufamia de cobardevá en­
cerrarse. teniendo como t-nía desuñado á don
Fadrtque Manrique. Repugnando, pues, las.
peticiones de !,Q'uilar, ofrecióle de nuevo el '
mari-cal por. rehenes á su hijo primozéníto y
á sus hermanos D. Gonzalo ó ~. ,Sancho, los
cuales se depositariau en la fortaleza de doña
Mencía, pertrechada de armas, víveres y mu-

. nieiones, en poder de Pedro, de Angulo y gen­
te de I'U devocion . .Requerialeá la vez de nue­
YO acudiese :al campo aplazado tinte ~l señor

.rey .de , Granada, en cuya f~ s. seguropodían
descansar ~1 yeuantoéle phlcHiseHevar ensu

i
; \
"
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.-comítlva, por.lo ouallo .esperabeen ella. el .día
.señalado para pelear ó .h acer los autos que
.más á su honra cumpliesen. ' , '.'

.En 5 de Agosto escribió Pedro de _Anguloá
¡D. Alonso de Aguilar que el mariscal, en mar­
-cha ya para Granada, había hecho entrega de .

, Ios rehenes á su hermano D.' Martín y que ,
faltando sólo Que .por su parte le enviase ' al
suyo Gonzalo Fernandez de Oórdoba, para de­
positar á todos bajo su custodia en el castillo
de doñs Mencia, esperaba su resol .cíou.
.. Nada de esto ;se pudo concluir, ' porque á la.

carta de Pedro de Angulo contestó D. Alonso
, .agradeciéndole cortésmente la oferta de tener­

rehenes que no eran los por .él solícitados Que
-él se iba á su villa de Agoilar, y que si don
Diego se parecíapor la de Cabra, como había
-ofrecído, que a111 encontrarlan las segurida..

'-, des que fuesen iguales para ambos . Noticioso
Muley Hacen de estas coutestac.ones, por si
los contendientes tuviesen algo que deslindar, . r ­
prorogó hasta 1.o der.S~tiem oreeel tlesafio; a J ue .eréll
·com o consta de carta sUy'a escrita FU papel ' -
bermejo, Sil fecha en Granada á tres días de la ,

nl una ITe Safar de 875 de la Hegira, trasladada
por su secretario Almanzor de Leon, á 2 de

.Agosto de 1470. Mas como las partes no ha­
-b ian aceptado esta próroga, noq uisof.utar el
mariscal al plazo s-ñalado , pues de faltar hu­
bíera corrido evidente riesgo su-reputaoion.
Escribió, pues, á D. Alonso en 5 de 'Ag osto ­
-otra carta de denuestos e improperios en res­
puesta de _una. de éste de que -Ie hizo entrega
-8idonia, y emptasái.doto de nuevo, tomó la
vuelta de la capital- del reino nazarita. . .
. Precedido de su fama y' renombre llegó el
.apueato y gentil caballero D. Diego Fernau­
-dez de Córdoba con .lucido cortejo de criados
.!S escuderos á lacórte de Mulel ¡Hl1ceni Prí-
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mogéníto de D. Diego Femandez.de CÓrdoba "
vízconde de Iznajar, señor deBaena y primer:
conde de Cabra, ¡de doña Maria Carrillo, hija:
de Pedro Oarrülo, señorde Snnto.timio, y de
doña Bearrtz Venegas, pertenecía el mariscal
álal-'flmera nobleza castellana. Nacido :en
Baeua en 1438, á los diezy. siete años dió ya. '
gallardas mueatras de BU arrojo en una entra-:
da que hizo el reyD. Enr.que en la vega .de'
Granada en 1455, Y n.ás todavía en la jornada
de Armilla, lugar á media legua de Granada. .
dondec .acredítaudo .el :empuje d ~ su ánimo con
el empeño deIavíde propia, salió heríío de­
'una flecha, no sinderrotar, en . compañia. de;
MartlnAlonso de Montemayor, señor de Al...
eaudete, una gran taifa demoras que Ilevaban
cautivos 500. cristianos entre hombres y mu-
jeres de todas edades. .En elm-srno año asís...

------~ tió al rey en la excursion por JaAxarquia de
Málaga, nunca ·hasta al Iípenetrada de.cnstía-

~--- nos t'tltandartes, corriendo después con el eo_-· .
. mendlidorJuau FeJ'ln8udez GlIlinao::los Jtérrhi~nera ll fe
. nos de Albama la Rúerte con p'Tesa de ricos.

despojos-, Estas y otras empresas militares no­nn m~D(;)d felices habían acreditado al marlsc él,
entre los granadinos de .valiente y bizarro, y

. aunque conocido personalmente por los prin-··
cipalescapltanes moros, la historia de sus de-.
sazones con el. famosístmo D. 'Alonso .de ­
Aguilar y la idea de ser testígos presenciales-,:
del paso de armas en que los dos renombra­
dos guerreros iban á jugarse la vida por man­
tener ilesa la honra, tenían en espectacíon á.
todos los habítantes de la gran ciudad IDO,:,,'
risca. ; .
: . Sentado 'Muley Hacen sobre las ·ma1"taoas· ,
reales y rodeado de sus alguaci 'e8, secretarios .
y pnucípaíes oficiales de la córte, díspeusé al ..
nobíe .vastagc de Sil ilustre amigo el conde.de

l"
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. ~ia una de las entradas del palacio del genera....
life. Couflnaba por pI Mediodia con el Alzabal
del arrabal del N~ckéd, hoy olimpo de los Már- .
tires, y el.8eneá Máuror .nMon te Mauror, en
cuya cima se levantan aún las fortalezas que

. llevan el nombre de Torres .Ber rn-j as , primi­
tivo asiento en Granada de la tribu fenicia',
-que fundó esta famosa ciudad. Tucaba por el
Norte con los adarves de la Alcazaba de la.
Alhamb"a y el extenso mUTO, entonces alme­
nado, que .comprendía la pnerta de la Justicia. .
[Bíbaxarca), y la de los Silos ó 'ciSternas (Bib­
Algodor) , Torre de los siete suelos, hasta la.'
Intitulada del Agua. . . r

: Este extenso campo poblado hoy de frondo­
.sísima arboleda y de dilatados paseos, era en

' lo~ tiempos arábigos una vasta planicie en la
--''''~~ cu~l tuvieron lugar en lo antiguo' crudas y

sangrientas batallas. En ella fueron derrota-
......_·.1i:_ dos con atroz matanza dos veces en el inter- 1

valo de síéte di1is,llos cr-istianosf~ mosalemasnera ll te .
. de Eivíra por t'l ['amoso caudil,lo Oaísita "Sa- .

guar Ben Han-Iún, sitiado en la f..r taleza de
Das Alliambrs, como DOS dicen Ben Hayan, Ben .

Mabar y fA hrned Ben Isa. En ella fueron tam­
bien acuchillados los so ldados cristianos y
musulmanes que componían el ejército de
BerrHamusco por la ' oaba .Ierla de Abdelmu­
men, ~f'gun se lee en la Historia de los Al­
mohades de' Sen sahtbí Salat y en la crónica.
·intitula.da Atcamet de BcuAlatir (1).

. (1) . Hé aquí el curiosísimo pasaje del cronista
árabe:cLlegó esto ~ conocimiento de Ben Mardanix

. (Martinf'z) y ~'llió personalmente con su eiérelto en
direceion de Granada en socorro de Ben Hamusec..
Reuniéronse de ellos en Granada grandes muche­
dumbres. Acampé .Ben Mardanix en la Korca al ex­
terior de ello, y el ejército á 18s órdenes de Ben Ha­
mu~co, compuesto de dos mil caballeros, en las

•
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. Aqueliugar, celebrado y cantado por los
'poet .. s árab-s, en el cual ~e hallaba situada la
Mosela Alaidi y la Mesckit Alatic (mezquita
antigua, suntuoso mausoleo de 10d reyes
Alahmares), era el campo de Marte donde se
verificaban los alardes ó revistas militares,
las j ustas y torneosde la galante nobleza gra- '
nadína, las luchas de toros con perros 'a lanos,
como nos dice Ben Ajatib; . Ias 'solemnes ce­
remonias fúnebres de los emires nazsritas, y
finalmente, los duelos ó desafíos. A él, como
sitio de solaz y .esparcl mieuto, acudia el pue­
blo granadino en sus festivíd-des, seznn se
lee en el. autor anónimo de los Anales snórc la
eatincio« del reino de los Alakmares; (Códice,
de la Blbliotecadel Bscoríal, publicado por
Márcos J0 8é Müller .) . .

La.Asabrca, y no la vega de Granada, eomo
atir-ma .equivocadarnente el : cronista Diego

......-"""E.....no-;riquez del Castillo, fué el lugar en que se
estableció el palenq'.le~donde .los t:,.nobles cas­
tellanos D. Diego ' ,,1D. Alonso' se ll aBiall. til a
combl1tir de poder ~ poder.

JUl1H\ D Llegó, f or fin, el tan esperado ,dia.., Mujeres

aíaeras del castillo de la Alhambra, alojándose él
con 'su eormtiva dentro de aquella fortaleza. Llegó
el ejército de 'Abde1mumen á un monte próximo á
Granada. Despues marcharon á favor de la noche
cuatro mil caballos, y atacando en la oscurídsd por
todos lados al ejército acampado fuera de la Alham­
bra, no les' dieron lugar de montar á. caballo, acu­
chillando basta el último. Entonces se adelant6
todo el ejército de Abdelmumen y acampó en las
aíuer-» de Granada, y conociendo Ben Mlt.rdanix y
Ben Hamuseo que nada. podían hacer, huyeron á,

. favor de .1a noche segunda con direccion á 8U8 CO­
marcas. Poeeeíonáronae los Almohades de Granada
á ñaes del liño referido, Y volvió .Abdelmumen de
'Meci i na SbJé IÍMarr~ecos"Ap. Tpmberg. Oartésp. ~18
1. '11fasc. 11. ' - . ' _. '. .



1; ..,~~~ ~ ' : '.. ". ".
' 24

.yhombres de todo estado y coudíclon ocnpa- .

.ban las lomas deAhabut y del . Mauror, los
jardines colindantes delpalsclo de los Mixa- ·
·res, los frondosos bosq uecillos de sauces y ,
.a rraya nes de ' los alcázares rle Generahfe y
.Dar larosa, . Ia huerta de Madaírax, la 'rauda .
.del mausoleo real y la extensa fHjl;\ ' de tierra

. paralela á la muralla. Era de . ver aquella mu-
chedumbre aoiñadv é inmensa, semejante á
-u n vasto campo .de asucenas y amapolas. con ,
sus onaias (gorros colorados] y tostules (tocas .
.r oj as}, alrnallJ.fas,a1quic'des y almaizares. Los
adarvea .de la Alcazaba, del A lhtzau y de la
fortaleza del Mauror s~ hal'ab-n ocupados por ,
.las famüíes, deudos y allegados d- los alcaí­
·des, .alguacítes; arraecesy alt IS dig-natarios . .
de 11\ fastuosa córte nazarita. Sobre las plata- .
formas de las torres de Bib- Yacub 'y Btb-Al ~

.-----~ ,g<. dor y las 'del corral de los oautrvos, disour­
rían los centinelas con su pica al brazo, ocu-
pan tlo las obras ex Ferl 9res rode defdn~sa los ~o lo . ";
dados afticanos>rgomeres.oPaben~err8jes ' Jque nera 'Iel
formaban sus gllaruiclones, con sus pardos al- . . .
.bornoces Y. chilabas, y las esmaltadas oimi- . .nn tanras, pendientes del cuello por vistosos ta-
'h al1es .. . . .
' .Aú n por entre los azlmeces .de filig-rana del .

esbelto alminar de la Meschid Alatic asoma- ,
ban el venerable rostro, coronado de enormes
',i mamas ó turbantes, los almuedanos y alfa.-:::
quies adscritos al servició del templo.
· , La elegante.y hermosa torre de Bíb-Xarca
se habla destinado para estrado real. Ocupa-
ban su parte superior, cubierta con riqulsímo .
'toldo de colores, las'mamtucas ó concubinas •
delsultan, sus asistentas, las jadimas, y los

·eunucos ele su servlcio. La reít a Aixa, aún no
.reem olazada .ElD los favotes realespor la Ro­
'm íe Zoraya, y las ami1'as ó princesas de lacór:- .. .. ., . , '.... . ..: . .~

t
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! te, . ricamente prend~ das · y ataviadas, se ha~

bian acomodado en el piso central, reclina-
·das en preciadas alfcm bras persas, sobre 81­
.mohadones de terciopelo y oro, en rededor
-d el cursi, ótrono que ocupaba el rev, á cuya
.derecha se hallaban, de pié, el llagió, 'su pri..
·mer ministro, y el alatar de Laxa, generalísí­
¡mo de sus·ejércitos. . . '
· , La del alba sería cuando por 1.a loma de
.Ahabu1 apareció el apuesto y gallardo O. Die..
.go de Oó .doba y gran copia de nobles gentes,
.h ídalg os , caballeros y escuderos, á pié, tallos
en cuerpo y sin armas ningunas, controm­
.petas, atabales, tambores y otros ínstrumen..
'.tos. Llevaban cuatro caballeros sendas bande.. ·
.ras; con sendos escudos de las armas, empre­
.saa y divisas de su alta alcurnia yubolengo,
,_- Al divisar la comitiva, la apiñada muche­
,ilumbre que ocupaba la : va-ta rptanícte, los
.a darves y ·las torres, prorumpió en una inmen- ¡

.s a y prolongada albolbola Llegados al Rabe- .
.Ildn ·frontero del p'álenque,.los lcatlalleros quE? a YG~nf él/lt
,llevaban las banderas las colocaron . espetuo-
.samente en los cuatroángulos del campo de
'(}Qmoate, 'trazado de antemano con un azadon,
mientras elmarfscal D. Diego, penetrando, se",:
.g uído deotros muchos, en una tienda de ma­
.ders forrada de ricos paños franceses que se le
había dispuesto, tomaba asiento en una silla
cubierta de brocado. No era trascurrida la hora .
.cuando se presentaron al mari..cal Ibra}1irn. ·
Ben A18~u.alguacil mayor de Muley Hacen, y
.el alcardeAlí Alamin, su secretario y primer
.t ruchiman . haciéndole saber que el poderoso
,r ey su señor los enviaba por jueces del campo
y para meterlo .con 'su licencia dentro del pa­
lenque. Dicho esto, entraron los jueces en la.
.t íenda y asentáronse en sendas siUas,e.standó
.~nme~io de ellos el mariscal D•. .Dieg o, Asi .
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estuvíeron pieza 'de .una hora en espera de la.
licencie del rey. . ' . .
" Al cabo de ella, asomóse Mulp.y Hacen por
el gran agimez de la torre de Xarca, situada
encima. de la huerta de Madairax, , frente por
frente del corral de los cautivos, desde la cual
·se dominaba el palenque, que era la señal eon- :
venida. y luego al punto se armó D. Diego
Fernandez de Córdoba de sus armas de la gi­
neta que, segun declaró ante los jueces, padrl­
.nos y acompañantes, eran las ,mismas dlvísa-
das por D. A lonso de Aguilar.Armado ya, ca­
balgó el mariscal en un caballo rú cio, y embra­
zada la adarg-a, con la lanza en la mano, tomá­
ronlo los dichos jueces en medio, y llevando á
-toda la otra gente, caballeros y escuderos á pié
delante de ellos, y al faraute delante del dicho

~__ mariscal, con sus trompas, atabales é instru­
,mentas, llegaron y entraron, acompañados de
los :vitores y frenéticas aclamaciones del pue­
bIo y, de la nobleza Ilranadina~ en la huerta de
Madairax, al pié de la torre aondé estaba el
sultan, el cual mostró lo más del cuerpo por
,la ventana, 'Y haciéndole todos gran reveren­
cia; luego Celi el faraute habló en alta. voz y
dijo al rey las palabras siguientes: . o' o :

~Muy alto é muy excelente principe, pode- .
roso rey é señor; aquí está D. Diego de Cór­
doba,' mariscal 'de Castilla, todo presto para
-eombatí r á Sil adversario·D. Alonso de Agui­
lar, y facer verdad lo .que por BUS carteles le

. escribió con las armas que por él le fueron
devisadas como reptado, é suplica á V. A. que
si él non viniese en este día, como por vues­
ot ra señoría le fué asignado, que dé BU enten­
cionpor bien probada é fagacontra. él lo que
·por derecho fallase.e . . . .
" . Respondió Muley Hacen que «el dicho marls­
eal fuese-en hora buena y entrase en el campo

-
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·é hiciese todo lo que cumpliese á su ' honor,
que él le ~nardaba émandarta guardar entera
justioía.» Vol vieron luego los jueces con el
mariscal basta meterlo dentro del palenque, y
despues de .hs berlo recorrido varias veces bus­
cando á su ad versario, como no pareciese. el
faraute Oelí en cada uno de SlJscuatro án­
'g u los, 1.amó en altas voces, y dijo tres veces:
i,Está aq»t D. Alonso de Aguilar~ l,Está aquí
De-Alonso de Aguilar'? i,E8tá flq.1 U. Alonso
de Aguilar? A nduvo así gran pieza en el dicho:
eam po, y como U. Alonso no se presentara,
dijeronIoa jueces al mariscal que sall ise á. co­
mer y reposar , pues que su adversario no
venia. '

De-cendíó D. Diego del caballo, y tirando
de si alguna de las armas que ve-tia, se sentó
á comer; mientras folgaban con muchos' íns.. .
trumeñtos del señor rey de Granada y del di­
clia mariscal los caballerea y escuderos de su
cortt-jo, y se esparcía; danzac'3_Y cantaba. .ha:- ' . "
ciendo pl áceres el inmenso 'g en tto gué'pobl~b~ra YGenerallf
'l a Asabica.. '

JUN ' ., l,legltda la hora de vísp las, vlstíóse de nue­
vo el mariscal todas las armas que se había
quitado, y ginete en un cabailo castaño, vol ..
vió á entrar con Ianza y adarg-a en el palen­
que, donde anduvo buscando de una parte á.
otra á D. Alunso, hasta cerca de ponerse el
sol. Lueg-o Que vieron los jueces que U. Alon-
so no eomparec a á cumplir lo que era obliga­
do, ni otro por él á excusarle ó dar razon, .
.m a ndarou á Oelí faraute, '.que hícíese otra vez
el auto, 'll ama T,do nuevamente á D. átense,
como así lo hizo, diciendo en altas voces y
por tres veces en los cuatro ángulos det ps..
lenque: «¡,~stá aquí D. Alonso de Agouilar' '
i,Está aquí D. AI~nso de Aguilal~ ¡I(stá aquí
D. Alonso de Aguilar~ Si 'non diganle .élue

' .:. ~
• • ' _ _ 'W ' _ .
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.vengael día é plazo que le fué puesto éaslg­
.nado por el Senor Re v de Granada, á lecom­
jbatir y fltCfi" verdad todo Jo que por sus carte- '
,les le ' ha dicho . con Ias armas por él dívísa-
.d as .• ' . . ' . '" . '"
" Hecho este nuevo llamarniento,y cnand ó .
el sol estaba á punto de ponerse, ~01llÓ el ma- .
:Tisral una ttibl~ en que estaba pintad'! la ñgu­
:·r a de D. 'Alonso y, atadaá luc.ila de sucaba­
.Ilo, 'las piernas arriba y la cabeza abajo, la lle­
.vó arrastrando por todo el campo; dtcíendoji
,:gr andes voces: «Aqueste es el alevoso don
Alonso ·de Aguilar, que denezando 8U 'palabra
,D O vino al plazo señalado.» ( V. En'ri.quf,z ·de?.
Üastitlo. O".Ó L ica del Rey./J. En'r2que .lV, ca~

,p itulri .GX X X V111.) . ' . . . " .
;, Cuentan 'que el , alatar de Loxa, moro de
.bu en cons-jo 'y ex pe~ien cia en las' armas,
.o yendo los ,J-i reg-oneBque se d-ban contra don
~loDBo y 'Ias.pala,bras pronunciadas en su me-.

......._~ .. ,Dosp rt c io por el mHrigcal, dij 9, al ~ey; ~u~eyp er if
Rtlceu:. 8eñ()'r, esto fJ.ue aq,ui 'l!.reg.r¡nnn.', pa'raque.
tenga fU'e'lza, m~7L'rialo p'regoitar. ere ~a plaza le
Montilla, "dái:l dole , á ent-nderIque de .pooo

1\nn.ef-cto era n aq uellas demostraciones ' queuín-'
guno osaría hacer doúde Tas oyera ó viera"

, .}J. ,'Alonso; cuyo valor era 'tan conooído ien
toda Audalucia (-1)' .. ", ' ' ., : • ::. :
" Ouéntase n .mbíenque aquel 'infamante es,~',

pectáculo y las íujurias Y :denuestos que .vo-:
.m íta ba la plebe gr~nadina contra D. Alonso, .
enardecíeron de tal suerte el coraje. de 'u n ca- .
ballero moro' de-los concurrentes, amig-o, á Io
.que iparece . vdel ultrajado s-ñor deAguilar, .
.que, depu-sto todo respeto y miramíentoá la '
persona real; hincando los acicates en los ija7
:res 'del fogoso corcel que montaba, saltó lan-

' ( l f ' 0 6dice K65'Biblioteca'~acio~al. i ' , '
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eíendo reverencia al sultan, cuyas manos be-
. saron, le preguntó el mariscal . si le ' quedaba.

'. más que hacervque él estaba presto aejecu­
tar sus mandatos, á lo que le contestó Muley
«que pues D. Alonso:de Ag'uilar no thabía ve­

. . nido al plazo señalado, y él,' por el contrario, .
. habiaicomperecido á cumplir 'c ua nto había

dicho, que no .había más que hacer; que 'se
había conducido como 'buen ca ballero, ' leal,
esforzado yver-adero, ejecutando cuanto á su
hoi.ra convenia, y ; que le .daba-Iicenoía para
que se fuese libremente cuando le pluguiese.»
Esta fué, en su ma, lacontestacion dada por el
monarca -nazartta á D. Diego Fernandez de .

·Córdoba, s iendo presentes su alguacll-mayor :
Ibrahím ben Ala<;'tr, el alcaide Ali Aiarmin,
jueces del campo, Nuño Pardo y Suero Men-.
dez de Sotomayor, caballeros castellanos, vlos
genoveses 'I'ormasin Spindola y Benito For­
tun, segun todo ello consta por el testímoulo

.....-...,-.-. . signado y, firmado por el secret~fioMuley .
Hacen Almanzorde Éeon len-la ciudad1() e Gra.P.f1e e
nadaá 10·oe Agosto:de l i!70, 'en Reís fojas de
papel Ceb&í de cuarto de pliego (1). ' " .

] sexto dia ise publícóen el alta Alhambra
· de Gran-da -Iasentenola . dictada por Muley
Hacen, declarando al mariscal 'Do' Diego Fer­
nandez de Córdoba por vencedor, y haber en
todo cumplido con lo que' debía, .cu va data
fué á 10 de la luna de Bafar, año d é 875 de la.'
Hegjra.· .: . ; ~ . . ' , ...." ' . .;' .
¡' '1'al fué el desenlace del sonado desafio entre
.los;dos ricos hombres castellanos, D. Alonso,
señor de la ca-a de 'Ag ailar , y D. Diego Fer-

· nandes deOordoba, en la ciudadde Granada•
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